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lleno de majestad, donde médicos y enfermos circulaban r&pidamente, 
dejando tras sí un olor sutil de ácido fénico. 

Se abrió camino á codazos, con ardor furibundo, y cayendo de 
hinojo? aat-í ua mí lico descubrió la cara inflamada de su hijito y 
gritó con salvaje impetuosidad: 

—¡Salvadle!... porque su padre le habría muerto. 
O. 

Bspaña.—La voladura del Maine ocurrida en la bahía de la Ha
bana, ha llamado poderosamente la atención de la prensa y del públi
co en estos últimos días. Según se desprende de los numerosos despa
chos que con motivo del suceso se han publicado, resultó el siniestro 
de un modo fortuito, habiendo sido la explosión extraordinaria, oca
sionando mils de 200 muertos y muchos heridos. Las autoridades espa
ñolas han rivalizado en celo en socorrer á los desgraciados, y tan noble 
comportamiento ha impresionado á los yankees, que, sospechosos siem
pre habían llegado á atribuir á malevolencia la terrible catástrofe que 
nos ocupa. Por su parte el Gobierno de la Península ha demostrado el 
pesar por tan triste ocurrencia y ha dado órdenes de facilitar toda clase 
de socorros, y al mismo tiempo que se forme el correspondiente expe
diente en averiguación de las causas que la hayan podido ocasionar. 

Vaticano.—Según noticias de Roma, S. S. León XIII ha cele
brado el día 13 el 50° aniversario de su consagración, habiendo reves
tido gran solemnidad la Misa en que ha oficiado y á la cual ha asis 
tido el cuerpo diplomático, el Sacro Colegio y numerosos fieles que 
han aclamado Su Santidad. 

Bxtranjero.—Todavía la cuestión de los judíos está moviendo 
la irritabilidad de los franceses y los periódicos de París continúan la
mentando los incidentes ocurridos en las sesiones del proceso Zola, te
miendo nuevos peligros para la situación. Todos los días se estaciona 
en los alrededores del Palacio de Justicia una extraordinaria muche
dumbre, prorrumpiendo á la salida del Tribunal en vivas al ejército y 
mueras á Zola y á los judíos. 

Ha fallecido en Brunn el conde Kalnoky, ex-presidente del Gobier
no austríaco, y político que por muchos años llevó la batuta de la 
política de balancín que se observa de un tiempo á este parte en 
aquel Imperio. 


